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En 1876 Estados Unidos tuvo que lidiar con la idea de tener dos presidentes. El demócrata
Samuel J. Tilden y el republicano Rutherford B. Hayes se enfrentaron a la primera jornada
electoral tras la Guerra Civil con métodos fraudulentos, presión para que los recién liberados
esclavos  no  votaran,  y  un  ejército  de  abogados  que proponían  que la  elección  no  la
decidieran los ciudadanos sino las cámaras de representantes:  en una,  dominaban los
demócratas; en la otra, los republicanos.

Tilden había ganado el voto popular impidiendo que votaran los negros y Hayes decía que,
si se descontaban los estados fraudulentos, entre ellos, la Louisiana, él ganaba el Colegio
Electoral.  Sumidos en los escándalos de corrupción del presidente Ulyses Grant, con el
crecimiento  del  Ku  Klux  Klan  en  los  antiguos  estados  confederados,  gobernadores  y
legislaturas dobles en Texas, Alabama, Louisiana y Arkansas, Estados Unidos temía volver a
la guerra interna. A eso le llamaron desde, los periódicos de la época, la mexicanización.

The Nation lo explicaba así: En México existe una disposición de ánimo para convertir los
conflictos  políticos  en  armados.  Desde  el  caos  de  su  propia  reconstrucción,  los
estadounidenses vieron sorprendidos el apoyo de los conservadores mexicanos al imperio
de Maximiliano, y le asignaron a Benito Juárez el título de uno de los dos caballeros que
defenderán al continente de las monarquías europeas; el otro, era Abraham Lincoln.

En los días de la crisis de los dos presidentes, a Nueva Orléans llegó exiliado Sebastián
Lerdo  de  Tejada,  a  quien  Porfirio  Díaz  le  había  dado  un  golpe  de  Estado.  Demócratas  y
republicanos  hicieron  de  él  una  analogía  fantasiosa:  Díaz  era  Tilden  o  era  Hayes,
dependiendo de a quien se le atribuía el uso de la ilegalidad para favorecer su posición
partidista.

Los  liberales  de  Juárez,  se  decía  en  diarios  como  los  de  Baltimore,  podían  ser
los  republicanos  de  Lincoln  o  los  demócratas  de  Thomas  Jefferson.  Y  el  hecho  de  que  las
disputas  políticas  volvieran  al  camino  de  las  armas  hizo  que  se  hablara  de  una
disparatada mexicanización del propio México.

Por  los  trabajos  de  Mark  Wahlgren  Summers  y  Gregory  Downs  sabemos  que  la
mexicanización  fue  utilizada  por  los  partidos  en  pugna  para  construir  dos  ideas  que
funcionaron como parte del imaginario de Estados Unidos durante el siglo que le siguió. Por
un lado, el carácter excepcional de la democracia estadounidense como opuesta al caos de
las armas en México y en casi toda América Latina, a las monarquías europeas y, más tarde,
a la emergencia anarquista y socialista. Y, por otro, la idea de que era inconcebible que
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Estados Unidos pudiera generar otra guerra interior, además de la Civil. El pensamiento
binario –sólo dos partidos o, a nivel global, la forma de vida norteamericana contra las
demás– le ha servido a la idea de una América elegida, designada como garante de la
libertad de comercio y los procesos democráticos. Sin embargo, hoy el espectáculo penoso
de un sistema en que se puede elegir un Presidente aun cuando pierda el voto popular,
hace de la supuesta excepcionalidad un recordatorio de que los estadounidenses tienen los
mismos problemas que los demás sistemas.

Lo que los hace no-norteamericanos es lo que los rige: el voto restringido por razones de
raza,  las  campañas  como  instrumentos  de  las  corporaciones  que  las  financian,  la
imposibilidad  de  que  existan  más  de  dos  opciones  para  procesar  todos  los  conflictos  que
genera su sociedad cada vez más desigual.

Sin asombro y un poco agobiados, hemos visto como la derecha mexicana usa hoy la otra
cara de las analogías fantasiosas: Trump o Biden pueden ser similares a López Obrador o al
fraude del  Instituto  Electoral  que permitió  la  llegada de Felipe Calderón.  Este  tipo de
comparaciones forzadas dicen más de quienes las profieren que sobre la realidad.

Walter Benjamin las analizó como un desdichado remplazo de las argumentaciones: son
intercambiables,  desdiferenciadas  y  arbitrarias.  Se  lamentó  de  la  pobreza  de  las
comparaciones al perderse la dignidad del nombrar: Cada personaje, cada cosa y cada
situación puede significar  cualquier  otra.  Esta  posibilidad emite  un juicio  devastador,  pero
justo,  sobre  el  mundo ignorante  al  definirlo  como un mundo en el  cual  apenas  importa  el
detalle. Cuando se pierde la integridad y el decoro por nombrar las cosas y personas del
mundo, todo es intercambiable y, por lo tanto, el sentido deja de importarnos. Las palabras
se usan como armas para desacreditar y descartar sin comprender; sin respetar nuestra
facultad única de nombrar.

Aquella  vez  que  la  mexicanización  de  Estados  Unidos  se  usó  para  tratar  de  simplificar  al
absurdo  un  camino  inconcebible  para  Estados  Unidos  –el  de  otra  guerra  interna–,  los
intercambios se impusieron: una comisión de mayoría republicana decidió por un voto que
la elección de Hayes había sido legal, a cambio de que a los demócratas se les permitiera
gobernar Louisiana y Carolina del Sur, donde habían hecho fraude.

Antes  de  esa  transacción,  ambos  partidos  habían  formado  milicias  paramilitares  para
imponerse por la fuerza. Conjurada la guerra, los demócratas inconformes compararon una
vez más a México con sus angustias: mientras los heroicos juaristas de México persiguieron
al usurpador Maximiliano de Austria, los norteamericanos permitimos cobardemente que se
nos impusiera el fraude. La comparación, una vez más, ignoró a tal grado la integridad de
los detalles, que hoy sigue siendo tan inútil como ayer.
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